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M E R E N G U E

¡E apodaban así sus am igos, los granujillas, porque ten ía  un corazón  sen- 
jf-y? sible y  bondadoso.

E n  m om entos de ternura, en él m uy frecuentes, daba basta la  cam isa; 
pero, com o no tenía cam isa, daba en  cam bio generosam ente cuantas colillas 
y  céntim os venían á sus manos.

M erengue no ten ía  más nom bre que su apodo, n i o tro  h ogar que la ca lle , 
y  por única fam ilia  los transeúntes que le daban lim osnas ó  pescozones, 
según eran los m éritos que h acía  ó  el hum or de las personas con  quienes tro ­
pezaba.

La noche del 6 de enero de no recuerdo qué año, fue m em orable para  
M erengue.

H abía  ido á e.sperar los R ey es  con unos cuantos borrachos de quienes se  
r ió  y  burló graciosam ente.

A  la  una de la m adrugada, con  un fr ío  de m il dem onios y  sin más capita l 
que una p ieza  de cin co  céntim os, se encontró solo en R eco letos , sin  saber dónde 
iría  á pasar la noche.

A fortunadam ente e l lu gar en que se hallaba le  tra jo  á la m em oria q u e  
cerca  del h ipódrom o se construía  á la  sazón un m agn ífico hotel de cu ya  obra  
era guarda el Sr. Pepe, hom bre ya  v ie jo  y  m uy am igo su yo, quien no le había  
negado nunca, en sus afiieciones, u n  pedazo de pan con  que engañar el 
ham bre, un rincón  donde dorm ir y  fu eg o  para calentar su flaco y  a terido  
cuerpo.

A llá  se d ir ig ió  con  paso tranquilo, seguro de su alojam iento, silbando con 
m ucho arte una can ción  de m oda y  husm eando á derecha e  izqu ierda  por lo  
que pudiera ocurrir.

Y a  en la  m itad del cam ino, se detuvo sorprendido frente á una casa de 
vecindad , en cu yo  p iso  b a jo , y  entre la  reja  de h ierro que cubría  el vano de 
la  ventana, v ió  reflejarse con  v ivos destellos la  luz del fa ro l inm ediato.

M erengue se echó la  gorra  h acia  adelante, se rascó el cog ote  y  exclamó- 
varias veces y  en diferentes tonos:

— ¡C ó rch o lis !... ¡C ó rch o lis !... ¡R e có rch o lis !... ¿Q u esera  eso que reluce?
Se acercó de puntillas, se asió á las barras, se elevó de un b rin co , y  p ron to  

tu v o  entre sus m anos un p ar de botitas de raso b lanco con  dim inutos b oton e» 
esféricos de nácar.

— ¡T o m a !— exclam ó.— ¡S i son las botas de un pituso que las ha puesto a 
aire libre para que le  echen a lgo los R eyes M agos!

Y  ¡qu e bonitas eran ! ¡T en ía n  puntillas de encaje, borlas y  cordones do 
seda, punteras al pespunte, taconcitos dorados y  suelas nuevas y  lim pias!

M erengue, que era un V o lta ire  sin saberlo, se sintió conm ovido ante aque-
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lia  confianza in fantil en lo ign orado , y , m etiendo la m ano en el bolsillo  del 
pan ta lón , sacó la p ieza  de cin co  céntim os, la depositó en una de las botas y 
se encaram ó para colocarlas de nuevo en su sitio.

A bsorto  en esta tarea, y  cuando y a  iba á u ltim arla, sintió que le agarra-1 
ban brutalm ente por el pescuezo, arreándole un par de cachetes de padre y 
m uy señor m ío.

— ¡G ra n u ja ! ¡L a d rón ! ¡P ílle te !
E ra la  pareja  de orden p ú b lico , que le cog ía  in fraganti, con  las piernas al| 

aire y  las botitas en  las manos.
— Y o no soy  ladrón : soy  un R e y  M ago que reparte sus tesoros entre los] 

ch icos. I
E n  vano insistió en sus buenos propósitos: la  pareja, im placable com o la 

ley  que representaba, se atuvo á los hechos, y , después de tom ar nota  de lasl 
señas de la casa y  em bolsarse el cuerpo del delito  para proceder al sum arioj 
de la causa, le l le v a p n  á la P revención , dando á M erengue, con  a lgún  que] 
otro  puntapié, esta consoladora p ro fe c ía :

— ¡Y’ a tienes cárcel para tiem po!

V iC E X T E  COLOSADO
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LA PRIMAVERA

( Á  M I Q C E E in O  SOBBIN'O JU A N IT O  I IO L I K A S )

al

08

AY asuntos que indispensablem ente deben p in ­
tarse á  la aguada, sobre tod o  cuantos se rela- 
cionan  con  la presente estación , m uy alegre y  
ponderada, pero  tan varia  y  lluviosa que raro 

es el d ía  que no nos vem os ob ligados á tender los para­
guas ó  á enfundarnos en los cbubas queros. B ien  lo 
reza el refrán: E n abril lluzian m il; y , contra  lo  que 
por lo  regular acontece, el refrán  acierta  en esta oca ­
sión. D e aquí que, si en vez de 
ir á la plum a m ese al p in ce l, el 
presente cuadri- 
to te lo  o frecería  
á la a c u a r e la :  
estaría más en 
c a r á c t e r ,  y  es 
preciso ajustarse 
siempre á  la ver­
dad.

L os  a lb o r e s  
de la prim avera

U o q u e  h i z o  F e d e r i c o

coinciden siem pre con  la resurrección  del Señor. Cuando la  vida vuelve á la 
^ida, la N aturaleza  renace á  su  vez: rom pe la  una las frías losas de un  sepul­
cro , en  tanto que la  otra  ra ja  y  quebrán ta las  heladas capas de la  tierra  que el 
crudo invierno desoló.

H an cesado los fr íos , y  el sol espléndido del m ediod ía  inunda con  sus cen ­
telleantes fu lgores  la  azulada inm ensidad del firm am ento. S obre la  verde
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h ierba que, com o afelpado crespón, circunda las corheille$ y  parterres  de nues­
tros parques y  jard ines, se a lzan  tím idas, pero con  elegante gallard ía , las p ri­
m eras flores que han consegu ido rom per la yem a que las aprisionaba. Son 
ju n qu illos  de varios m atices, a legres francesillas, nevadas m argaritas, en cen ­
didos claveles y  pensam ientos de varios colores, que se apresuran á salir á la 
vida para  herm osear las unas la prim avera, y  prestarlo las otras la  fragante 
esencia de sus perfume.s.

E ncerradas en sus palacios de cristales, las cam elias nacen exuberantes de 
belleza  y  disponiéndose á  reinar sobre todas las demás flores, sus hermana.s. 
S i el m artirio eleva y  enaltece, no se les puede disputar á las cam elias la alta 
d istinción  á que aspiran: apenas nacen, se las hiere cruelm ente, un flno alam ­

bre desgarra sus delicados tejidos, y , unida 
siem pre á él, insensible á su dolor , se con ­
servan herm osas y  lozanas, haciéndose de 
esta suerte superiores á la adversidad de su 
destino.

P ron to  la m ariposa rom perá su crisálida 
y  a legrará  el brillante cuadro de la N atura­
leza con  su m aravillosa aparición . Insecto 
sutil y  e legante, tím ido y  osado á la par. 
que lleva en sus trasparentes alas una paleta 
de vivísim os co lo res , es e l adorno más 
preciado, la  principa l ornam entación de la 
prim avera. L a  m ariposa ama todo lo bello: 
adora  el lum inar del día, le deleitan los per­
fum es y  siente delirante vértigo  ante las 
flores, que solícitas le ofrecen  e l n éctar que 

guardan en sus corolas para sustentarla y  trasm itirle con  sus esencias toda  la 
belleza de sus m atices. P o r  eso llega  á todas con  igu a l am or, revolotea  en 
caprichosos g iros, pasa de una á otra , desaparece y  vuelve á aparecer, hasta 
que en su alocada carrera  m uere en m anos de un niño ó de un sabio, que son 
sus im placables perseguidores; los unos porque, form ando parte de la  trinidad 
m ás bella  de la N aturaleza (niños, pájaros y  flores), consideran á las m aripo­
sas com o dim inuto y  m ovib le  ju gu ete  creado para su solaz; y  los otros p or­
que, dom inados p or  su afán analítico, creen  prestar un  gran  servicio  á las 
ciencias atravesando e l d éb il cuerpo del pobre insecto alado con  un alfiler 
enum erado de su museo ó  estudio.

L a  ciencia  ha sido siem pre m u y  útil, pero m uy cruel.
L a  flor éaracterística  de la  prim avera es la  v ioleta . E n  r ig o r  debía co lo ­

carla en prim er térm ino; pero, por no desm entir su ponderada m odestia, le  he 
reservado expresam ente e l ú ltim o. A dem ás, e l E van gelio  d ice : L os últimos 
serán loa prim eros. Sea, pues, entre las flores, \a.primera la última. L a  verdac 
es que la  m odestia  de tales florecillas es, á todas luces, asaz d iscutible. U na flor 
que se ocu lta , pero que á la  legu a  proclam a su escondite; una flor que disputó 
a l laurel sagrado de A tenas la  g lo r ia  de coron ar á los héroes; que ha dado 
fam osa celebridad  á infinitos ja rd in es, y  es e l prim er elem ento del bullicioso 
carn ava l de N iza ; la  que ha dado su co lor  á nobles d istintivos y  es el p re fe ­
rid o  por los príncipes y  altas d ign idades de la  ig lesia ; una flor que no tiene 
la  constancia  de vestir siem pre igu a l, y a  que así aparece blanca com o v io ­
la d a , g r is  com o azul; una flor de ta les con d icion es, m al puede herm a­
narse con  la verdadera, la auténtica  m odestia: en tod o  caso será m odesta 
d e  origen ; pero, en cuanto nace á la  v ida  y  deja  su escondite de fo lla je  para

Las bolsas de las abejas
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entrar en el m undo, o lv id a  por com pleto su pa-sado y  com parte con  las flores 
más or^ullosas el im perio  de la m oda, que encuentra siem pre su cuna en la 
más rehnada vanidad.

E lla  se exh ibe y  aparece por doquier; jam ás se la  ve unida con  flores m o­
destas y  vulgares, con  esas que, por ser las prim eras d é la  estación , con  tanto 
afán son buscadas. N ada tan injustificado com o separar de sus tallos á esas 
flores tem pranas por la torpe vanidad de poseerlas. N inguna instalación  tan 
bella puede ofrecérseles com o la prop ia  p lanta que las sustenta. Cuando e l sol 
•canicular las am enaza, entonces sí que separarlas de su cen tro  de v ida  es 
plausible generosidad.

Las prim eras sonrisas y  a legrías del n iño, son siem pre para su madre. 
Las prim eras galas d e  la prim avera no debem os disputárselas á la N atu­
raleza.

A x t o x ia  O pisso

Las bolsas da las abejas

C H I T O
( A  n i  soBRixo F e b s a s d o )

lo hubieseis visto, ten go  p or  se g u io  que no h u biera  sido d e  vuestro 
agrado aquel perrillo  m estizo, con  m anchas co lor  canela , rabón  y  sin 

T '  orejas, flaco y  extenuado de puro ham briento, que atendía p or  el nom ­
bre de Chito, y  se le consideraba com o un estorbo  en casa del t ío  Candela, nno 
d « los labradores más ricos d e  cierto  pueblecillo  de A n da lu cía , cu y o  nom bre 
Qo hace al caso.

Chito, á más de feo , era desgraciado. ¡P ob re  an im alillo ! ¡N o  había  pun- 
tapié de gañán, varazo de arriero , ni pedrada de ch iqu illo  m al intencionado, 

no fuese á parar á  sus m olidas costillas ! Y  cuenta qne C h ito  n o  era un 
perro ladrador n i a ficionado á hacer m al á nadie; y , s i en  m uchas ocasiones se 
vengo de sus enem igos, lo  h izo  lam iendo la m ano del que injustam ente le cas­
tigaba. D e esto podía  dar fe  su am igo L eón , un  m astín  de pura raza , blanco, 
<K>rpulento, con  una bocaza enorm e, ro ja , húm eda, poblada de afilados dien­

‘■Vj.

M
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tes. que enseñaba siem pre gruñendo á loa que osaban pasar á cualqu ier h ora  
p or el co r tijo  del t ío  Candela; cosa por la que había adquirido cierta  fam a de 
bravo y  fiero que lo  hacía  el más tem ido de los mastines en diez leguas á la 
redonda. P ero bien sabía C hito, aunque se lo  ten ia  m uy callado, que su com ­
pañero L eón , con  sus ladridos estridentes y  su aire de perdonavidas, era c o ­
barde, pero m uy cobarde, com o lo son todos los bravucones. Eso s í: ¡para L eón  
eran las caricias y  los  m ejores m endrugos, y  para Chito andaba siem pre la p i ­
tanza  escasa y  no se perdía  go lp e  en e l co r tijo  que no lo  encontrase él!

U na vez notaron  algunos vecinos de aquel pueblecillo  que las aves de sus 
corrales desaparecían sin saber por dónde, h o y  unas, m añana otras, sin que 
ellos pudieran darse cuenta de cuál pudiera ser la  causa de aquello; y  con  fr e ­
cuencia  se oían d iá logos com o el s igu ien te :

— V ecin a : ¿ha visto Y . p or  ahí m i ga llin ita  negra?
— N o, señora, no la he visto; y , m ire V ,, 

esta mañana he corrido todo  el pueblo en busca 
de dos de m is pollos, ¡qu e parece se los ha tra ­
gado la  t ie rra !

 ̂— ¡ Pues es bastante e x tra ñ o ! A  la  señó  R ita  
tam bién se le han perdido dos ga llinas, y  tres 
á la m u jer del herrador... ¡H ija , si esto parece 
cosa de m aleficio!

— Y o  creo que no h ay  ta l cosa, vecina, y  m e 
figuro que lo  que h ay son rateros; y  no me gusta  
levantar í ’alsos testim onios, pero ten go  mis sos­
pechas y  hasta ju raría  que uno de los tales e s ... 

— ¿Q uién, vecina?
— Pues ¿qu ién  ha de ser? ¡E l h ijo  de la  t ía  

Coscoja, que es de los más fin os !... S i b ien  lo  
d ice  el re frá n : D e tal p a lo  tal astilla.

— ¡Y a se ve q u e s í !. .. ¡Y  no puede ser o t r o ! . . - 
¡A y !  ¡L ástim a de m i ga llin ita  negra  para que se regale  con  ella  esa b ru ja ! 
¡V erá  V . la que se va á arm ar en cuanto le  eche y o la  vista  encim a á ese h ijo  
de m ala m adre!

P ero  estaban m u y  equivocadas las buenas m ujeres: n i el h ijo  de la C oscoja  
n i C urrillo el g itano, que eran allí los más aficionados á lo  ajeno, ten ían  parte 
en  aquellos hurtos. Com o no h ay  cosa m ala que perm anezca ign orada  m ucho 
tiem po, se supo después que quien  tales destrozos causaba en el averío  de 
corral era una condenada zorra  á la que nadie podía  dar caza  por más que se| 
la  acechaba y  se ponían  tram pas ingeniosam ente hechas para cogerla .

Chito fue uno de los perros que prim ero la  vieron , aunque á larga  d istan ­
cia , porque iba. la m uy lad ina, corrien do con  su presa por aquellos cam pos, 
com o alm a que lleva  e l d iablo ; y , p or  más que la  s igu ió , era ta l la oscuridad 
de la noche, que pronto la  perd ió  de vista.

P ero  ¡qué destrozos h acía  la  tragona  de la  zorra ! P ara  ella eran las m e­
jores  ga llin as y  los pollos más tiern os; y  ¡es  cla ro ! engordaba que era un 
con ten to , porque, cuando lle g ó  de no se sabe dónde á los cercanos cerros del 
pueblo, ven ía  en  los puros huesos y  con  unas ganitas de com er atroces.

Casi siem pre, a l llega r la noche, ba jaba  ella deslizándose, más que andan­
d o , con  ese paso cauteloso del ladrón , atento el o íd o  á los m enores m urm ullos, 
estirado el pescuezo y  m oviendo e l agudo h ocico . S i o ía  el quiquiriquí de algún 
v ig ilan te  ga llo , se estrem ecía de gusto, com o si dijera para su p e lle jo :— ; A  es 
cantante m e lo  ceno y o  esta noche!

Laa bolsas de las abejas
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U n día , á eso de la m adrugada, rondaban C hito y  L eón  por e l co r t iio  de 
su am o. A ndaban  los perros de acá para allá, cuando sintieron  a lgo  com o ale­
teos y  grazn idos en el corral. D irig ióse  Chito á aquel sitio , agazapóse en unas

m atas que había ju n to  á las tapias y  
prestó atento o íd o , m ientras L eón  
hacia  la rosca  y  se tendía  á dorm ir 
en un m ontón  de h ierba seca.

~ -N o  h a y  duda,— debió pensar 
C h ito ;— el ladrón  está dentro y  no 
tiene más salida que esta.

Y , en e fecto , de a llí á poco  rato 
sintió que a lgu ien  gateaba  del lado 
alia  de la tap ia , y  después vió caer 
ju n to  a el un bulto, en el que recono-

Ramo d e rosas

c l b L s  levantóse ligera  sm  soltar e l ga llo  que traía  co g id o  p or  la
salto a m archar; pero  Chito, l ig e ro  com o una ard illa , dió un
tes tra tó  d d ^ °  pescuezo de ella , que, al sentir aquellos dien-

s, tra to  de desasirse sacudiéndose, sin que le  fuese posib le  consegu irlo , pues
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cuantos más esfuerzos h acía , tanto más apretaba C hito, que parecía  d ecirle :
— ¡S u elta , suelta, ladrona, e l ga llo  de m i am o, ó  te ah ogo !
Se despertó L eón , y , no atreviéndose á h acer otra cosa, em pezó á ladrar 

desesperadam ente. Sa lió  en esto, de la casa, el t ío  Candela, arm ado de esco­
peta , y , al ver  á C hito en aquel apuro, disparó sobre la zorra un tiro  tan  cer­
tero que la  h izo  rodar por tierra  m oribunda. Entonces el valiente Chito 
fu é  á echarse á los pies de su am o, que estaba asom brado de ver que aquel 
anim alillo, á quien  todos ju zg a b a n  inútil y  cobarde, los había librado de un 
tem ible  enem igo.

D esde entonces e l tío  Candela se ha convencido de que el hum ilde, aunque 
sea m ucha su fealdad, m erece siem pre consideración  y  aprecio; pues n i el va lor 
n i la  bondad tienen n inguna relación  con la herm osura del cuerpo.

A ntonio  F e e n á n d e z  N a v a r e o

-e* N U E S T R O S  G R A B A D O S  ss--

EL RECALO  DE ELENA

—Mañana será el día de.mi cumpleaños,—dijo Elena, saltando detrás de Pepito cnan- 
do éste iba á ver las vacas.

—¿Y  te alegras?—pregunté el muchacho.
— ¡Ya lo creol — contestó Elena.—Todos me harán algún regalo, deseándome que pase 

uu buen día; y, por su parte, mamá ha confeccionado una torta muy grande, con mis inicía­
les en azúcar.

Cuando los dos niños llegaron á la orilla del torrente, Elena se detuvo para contemplar 
el agua, donde nadaban algunos pececillos de brillantes escamas y  sólo de dos pulgadas de 
longitud.

Pepito quería mucho á la niña, y  ayudábala á pasar por todos los sitios peligrosos: una 
vez mató una culebra que se cruzaba en su paso, y Elena juzgó que su compañero era muy 
valeroso.

Pepito deseaba hacerle un regalo, pero no tenia nada, ni siquiera cuartos suficientes 
para, comprar una muñeca; mas de pronto ocurrióle un pensamiento.

A  la mañana siguiente se levantó mny temprano, diiigióse al torrente, y comenzó á pes­
car con nna seda y  un alfiler doblado en la punta, eligiendo solamente los peces más peque­
ños, los cuales puso en una botella y  se la llevó á Elena.

— Quería darte alguna cosa,—le dijo,— y aquí te traigo esto, y  te enseñaré cómo debes 
cuidar los pececillos.

La niña quedó mny agradecida; y, después de darle las más expresivas gracias, rega­
lóle, en cambio, un pedazo de torta.
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DE V U E LTA  A L  E STA B LO

V» K '  La campaniUa auena cada vez más próxima. Es que mi querida vaca vuel­
ve al establo despufe de paeer en la pradera. AUí come con ^ s to  k  fre^a v .
sombrad apaga SU Sed en el cristalino arroyuelo. Después vaga á k  fresca
sombra de los árboles, aspirándola brisa embalsamada del bosque; pero c u id o  el
V ^  ?" presurosa, sin necesidad de que se la Uamey su campanilla me anuncia su llegada. q o oo la uame,

LO QUE HIZO FEDERICO

— DebÍM ir á ver al peluquero para que te arreglase un poco,— dijo k  niña Teresa A 
Sos y n o ' l t e  ven c i r u f lo s

V sentón'd^P^d^ítfh^^**^^®’- 1"® ^  herraanita tendría razónM delate de un espejo, cogió las tijeras de su mamá y  comenzó á cortarse el 
cabello. Muy pronto se rapó todo un lado de la cabeza; pero en el mismo instante llamaron 
k ^ S a d a ^  y cuando los demás v-ieron la cabezade Federico, todos soltaron

’ -  j  fíeseado reconvenir al niño por lo queíiabla hecho exponiéndose á inferirse algún daño con laa tijeras.

LA S B O LSA S DE LA S AB EJA S

ñas mTdS®í^«®'’°  Ta® curiosos y  los más útiles entre los que vuelan. Ape-
c u a l^ ifr  longitud y, sin embargo, sus trabajos son maravillosos, de lo
S a l a s  Conocen también
S S .Í r e  t  j '  nuestros jai-dines, presagian el e s ^ o  del tiempo, y  las hembras son sn-
r i X  T  su progenie. Ignoro si sabréis, hijos míos, cómo bnscan sus mate-
ü n l f n  1® ^ * decíroslo ahora. Las abejas tienen
v í K i  íe  •‘‘ i q«6 revisten las piernas, son de color amarillo
Mkecmo a ■ pronto, y  forman como una especie de

^ }  ? T -®  P""® y  slniacenar el polen de las flores,
dee ® f  "  provistas de una especie de bolsitas en sus extremida-

A W  1  d- '̂ ®® necesitaríamos nosotros para el mismo objeto,
co r ión ^ e  la a T i  r f “  T a árganos. Primeramente introducen su cabeza en el 
Wc^o V «I n '^®,‘=“ s^q«isra otra flor que pueda contener el néctar ape-

cúbense del polvo amarillento Uamado polen. Después, sirvién- 
las e ia lk H  .  f  anteriores, k  desalojan cuidadosamente del pelo, trasládanlo á
bolsíte^Z l^  f  “  A .posteriores; pudiendo, entonces, guardarlo en las

nale^“  ^  industriosas que les bastan cinco días para llenar la colmena de pa-

debS^ote^fí  ̂^  f  u®°® aplicaciones. Cnando las niñas miran sus muñecas, no
M q“ o tas deben realmente á las abejas.

« p r e n d S m n S o ^ S i^ íT f  ¿“ octos; pero vosotros mismos podréis
saT hab j^X s “ “  atención una colmena y  los trabaos de

RAM O DE R O SA S

e s t i ! ? °  0“ ^®.™“!, y to bastante para tener muy mal humor. Sus libros, Uenos de
S i  a s® ^ sb i^  caído de k  cama; sus juguetes estaban arrinconados, y  el chico Uora-
diio a n r r^  f  ^vertíale poco k  lectora; y  entonces aquélla le

i que le refenna una verdadera historia sobre la iíístó# para los enfermos.
l^nas amables señoras,—le dijo,— encontráronse en una reunión, y  se convinieron en
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llevar frutas, flores y otras cosas buenas á los que estuviesen enfermos; hombres, mujeres 
y  niños.

Rogelio se interesó cuando su mamá decia esto, y, después de reflexionar unos momen­
tos, replicó;

— Yo también quisiera enviar el ramo de rosas que tengo en un jarro.
— Puedes hacerlo si quieres,— dijo la mamá;— y ahora mismo escribiré una oartita al 

efecto.
Rogelio consintió con gusto, y su mamá escribió la carta anunciando el envío de las 

flores.

Pura y la crem a  de nieve

Tres días después el cartero trajo la contestación, que estaba concebida en los signien- 
tes términos;

«Querido niño; Estoy cojo y  no puedo andar; y, como mi madre es lavandera, me quedo 
solo todo el día, lo cual me bace llorar; pero desde qne he recibido el ramo de rosas paso 
el día contemplándolo, y su vista me consuela. A  mi madre le ha gastado también mucho. 
Ella no sabe escribir, pero yo sí, y  por esto me apresuro á darle las gracias por su regalo.

>Yo espero qne estas rosas no se marchitai^; mas, si muriesen, creo qne aun secas 
conservarían su virtud.

»Su amiga, >3íar/a.»
Ciuando la madre concluyó la lectura de esta carta, Rogelio quedó muy satisfecho, y  á 

los pocos dias quiso enviar algunas flores más á la niña María, pnes siempre se acordaba 
de la Misión para los enfermos.

PU RA Y  LA CREM A DE NIEVE
El hermano mayor de Pura, Pedro, ofreció á ésta llevarla todos los sábados á buscar 

crema de nieve si se peinaba bien durante toda la semana.
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La mña lo hizo asi, pero se le olvidó una vez la crema de nieve. Pura y su hermano se 
d in g i^  al sitio donde estaba, y la niña se alarmó al oir en la calle un ruido extraño mnv 
cerca de ello^ Miró á su alrededor, y vió dos muchachos con una ardilla- el uno acababa di 
atar una cuerda en la pata del pobre animal, y el otro golpeaba con una varita á la ardiUa 
haciéndose loe dos la ilusión de que conducían un cabalo ’

Pedro dijo á los muchachos que dejaran libre á la ardilla, pero rehusaron rotunda 
r y  p i i l e n r v l S ^ ^ ^  afirmativamen-
céntimos por el animalito.

—Si compras la ardi­
lla, Pura,—le dijo Pedro,
—no podrás tener la cre­
ma de nieve, pues sólo 
llevo veinticinco cén ti­
mos en el bolsillo.

—No importa : com­
pra la ardilla, — contestó 
Pura. — Y a pasaremos 
sin la crema.

Pedro compró el ani­
mal y  se lo dió á la niña.
Después fueron al bos­
que; Pedro cortó el cor­
del atado en la pata, y 
Pura dejó en libertad á 
la ardilla, con lo cual que­
dó tan satisfecha como 
podía estarlo el animal, 
aunque no tenía la crema 
de nieve.

LA EXCURSIllll DE TURCO

Sentado estaba el pe­
rro Turco á la puerta de 
su casa, donde le dejó su 
amo encargándole  la 
quietud hasta que volvie­
se. Turco fué bueno al 
principio; tanto que, ha­
biendo visto pasar cerca 
de él tres 6 cuatro gatos, 
no quiso acometerlos y  se 
limitó á ladrar; pero de
K o  ‘=^ /tela , con su niña ClotDde, la cual quería
Por aoi.P  ̂ linciéndole entrar, al fin, en el coche. Turco quedó muy contentopor aq ella deferencia, y  enroscaba .su cola orguUosamento ^  contento
y ri 7  ^®2ora bajó dejando la portezuela abierta,
á otrT!31. ■ P1™> en vez de seguirla, comenzó á correr por la calle de un lado
pero lío rwvíí ,®n collar nnevo. La señora comenzó á perseguirle para cocerle

se introdujo en unaLrnefSria. C e S m ó  
mente le hab^rf^^Xo, ! f  precipitó contra Turco; y  segura-

animal w ec in ^ m n f^ n ó  ^ 7 ’, reprendió, aunque con bondad; y  el
su comprenderlo tan bien, que no volvió á salir ya nunca sin el permiso de

Pura y la -crem a  .de nieve
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L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(ConíintiaciónJ

— Fortuna será para vos, h ija  m ía, que y o  llegue á pasar este día; puesto 
que, si v ivo  algunas horas m ás, seréis el más rico  partido de todo el condado. 
Q uiero dem ostrar á todo el m ondo que m i fortuna es m ía y  que soy dueña de 
hacer de ella  lo  que se me antoje. Id  vos m ism a á M onm outh, h ijita,_así quo 
m e hayáis r izado el go rro , y  traedm e al procurador en cuya casa trabaja  vues­
tro  herm ano, á fin de que levante acta de mis últim as disposiciones. N o  d igáis 
palabra  de vuestro encargo á n in gun o de mis parientes. Os con juro á que m e 
obedezcáis en interés vuestro y  para m i tranquilidad . Esos tunantes os harían 
pedazos, pero y o  les haré entender que soy libre de hacer lo  que me p lazca  
con  m i d inero. Es la única satisfacción  que puede caberm e antes de m orir.
¡ Sabe D ios cuantos d isgustos no me ha ocasionado en vida ese dinero m a ld ito ! 
P ero  ahora v o y  á m o r ir ...

— ¡A h , señora !— exclam ó P au lin a .— N o habléis de m oriros: nunca habéis 
ten ido tan clara la voz com o ahora; nunca m e ha parecido m ejor vuestra salud 
desde hace m ucho tiem po. Podéis v iv ir, viviréis, espero, y  veréis qué dichosos 
días vais á pasar, me a trevo á decirlo , con  vuestros parientes. H arán que re ­
torne la  a legría  á vuestro corazón , porque persuadida estoy de que están cons­
ternados por haberos ofendido.

— ¡E stá  loca  esta ch ica !— exclam ó la Sra. Crum per.— ¡C óm o! ¿N o  m e 
com prendéis, pues? Os lo  d ije  tan  claram ente com o es posible: quiero dejaros 
toda  m i fortuna. ¿E h ? ¿Q ué es eso? ¿P o r  qué palidecéis de esta m anera?

— P orque y o , señora, no ten go  intención  de perjudicar á nadie, y  p or nada 
del m undo quisiera hacerm e con  lo  que corresponde legítim am ente a vuestros 
parientes. Puedo v iv ir , com o lo  he hecho hasta el presente, sin fortu n a , pero 
no sin la estim ación  de m í m ism a, n i la  buena op in ión  de m i padre, de mis 
herm anos y  de m i herm ana; y  la  perdería, á buen seguro, si m e h iciese cu lpa­
b le  de una fa lta  de delicadeza. Y a  lo  veis, señora,— añadió P au lin a ;— he ten i­
do el a trevim iento de deciros todo  m i pensam iento; espero ahora que no me 
in feriréis  la  in juria  de ob ligarm e á aceptar este favor, pero no por eso creáis 
que deje de estaros m enos agradecida  por las bondades que m e atestiguáis.

A l  acabar de hablar P aulina, volvióse para no dejar v e r lo  em ocionada que
estaba. _ . l v »

—̂ o i s  una m uchacha singu lar,— d ijo  la  Sra. Crum per.— Jam ás habría  
creído sem ejante cosa á no haberla  v isto  con  m is prop ios ojos. Id  á  buscar al 
procurador, com o os he m andado. Q uiero acabar pronto.

A l  llegar á casa del Sr. B arlow , P aulina p id ió  por su herm ano F ran cisco , al 
cual deseaba consultar; pero h ab ía  salido. Entonces se d ir ig ió  a l Sr. B arlow , 
que le  h izo entrar en su gabinete. R efirió le  toda  la cuestión  con  e l tono sen­
c illo  é  ingenuo de la verdad.

— V erdaderam ente, señor,— dijo  ella ,— daríam e y o  p or  m uy contenta  si 
pudieseis ven ir en seguida á hablar con  m i señora. Quiza escuchara lo  que 
le d igáis y  se m ostrará más ju sta  para  con  su fam ilia . N o quiero nada de su 
fortuna: só lo  p ido la sim ple rem uneración  de m is servicios. E n  cuanto a sus 
parientes, les perdono todo e l m al que m e desean: su od io  contra  m í procede 
tan  solam ente de una equivocación .

Cuando P aulina en tró en  e l gabinete del Sr. B arlow , un forastero, sentado
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de.ante de la mesa escritorio , escrib ía  una carta. T om óle  ella por uno de 
pasantes, pero m ientras hablaba  volvióse muchas veces y  le m iró con m ucha 
atención. D irig ióse  p or  fin á uno de los escribientes, que estaba registrando 
unas carpetas, y  le p regu n to  quien  era aquella jov en . Después se puso á escrib ir

de nuevo sin pronun­
ciar palabra.

E ra el Sr. Josué 
Crum per, el com er­
ciante de L iverpool 
y  sobrino aguado de 
a señora Crum per, 

que se había  trasla­
dado á M onm outh en 
virtud del aviso que 
recib iera  sobre el es­
tado de salud de su 
tía. E l Sr. B arlow

acababa de term inar 
a m ig a b le m e n t e  un 
proceso e n t r e  é l y  
unos p a r ie n t e s  de 
M onm outh, y  el señor 
Crum per firm aba el 
acta  re la tiv a  á este 
asunto. L a  conducta  
desinteresada de P au ­
lina  interesóle v iva ­
m ente, pero  gu ardó 
silencio para que ella 
no pudiese descubrir 
quién  era. P rom etió ­
se, sin em bargo, no 

Jq o lv idarsedeellacu an -
la  ocasión de hacerle ju stic ia . N o era uno de esos cuervos que, para 

p ear la expresión  de la Sra. Crum per, se dejaban caer a lrededor de ella. 
>B<^pend^^^ m uerte: había sabido adquirir, con  su  habilidad, fortuna é

(Se continuará)

La excursión  
de Turco
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SO LU CIO N E S Á  LO S P R O B L E M A S  Y  E JE R C IC IO S  D E L  N Ú M ERO A N T E R IO R

F u g a  d e  c o n e o u a n te s

Estando cortsndo pifias 
vn el p in s i del eniar, 
se rao cafO  un pino encim a 
)• me paniA el corasón.

Tercio d e  allabaa
Conchita
Chinela
Tálamo

R o m b o
P

C u a d r a d o

Czar
Z o r r a
A r r o z
R a z a

R o m p e c a b e z a s
A n t o n i o  E n r i q u e  
A  T C e  m  i o 
P a  c  o  m  1 o Do r al  n a o  
E n s e b i o  
M a r i a n o

Charadas
Recorte
Pentecozies

PROBLEMAS Y EJERCICIOS M E N T A L E S j^
C U A D R A D O T H IÁ N O U L O

Sustituir los  pun­
tee con  letras, de 
m od o  que s e  l e a  
1.* linea Tertical j  horizontal, 
nna ciudad; 2.*. isla en el Medite­
rráneo; 8.», tejidos; 4.*, t-lver- 
b io ; 5.‘ , apellido de un poeta 
rom ano.

Ma r ii  F io n a o A

Una península 
•= Héroe griego.

. . =  En los montes.
. . =  m  verbo.
-= Consonantes.

=  t 'n  naipe.
Consonante. Josit Mas YDELRrasBO

INTRINGULIS
Form ar, co n  una letra del alfabeto griego, nn ar­

ticulo ^un  nom bre de m ujer, el de una ciencia.
Jos£ Mas t  o il  K itsa o

L 0 O 0 0 B I P 0 S :N B J lt B I C 0 8
1 2

2

F orm ar con  estas veinte letras el nom bre 
de nna nación. ESBiqcz Mo u fas

6 7 s - Nom bre de varón.
7 a I' -  í ‘n mueble.
4 3 2 — Prenda de vestir.
7 4 2 — Nom bre de m ujer.
8 1 -2  =  I n pednisco.
5 2 7 =  Esteiisión.

1 2  =  l 'n a  letra
7 = Consonante.

AKTOxio UaBiiAxniz

4 .7 =  Ciudad m u r  importante.
8 2 =  I'rep>.slci6ñ-
8 2 — Pecado capital.
5 4 =  Nota musical.

2 =  V ocal.
Josá Mas  t  del RiaiBO

La excursión  de Turco
C R IP T O G R A F ÍA S  

e l l o o o a n r r r s h m p n t g  | s a d
Con estas letras form ar e l nom bre de un 

santo. Magdalbua CaBBBaA

Lste so lu cion es en  el núm ero próxim o

ADVERTEN CIA.—Los tres primeros niños qae envíen la solación de los problemas 
recibirán, como obseqnio, tm regalo; entendiéndose esto para cada número.

ADMINISTRACIÓN: IknH Ns < IzIm; lH«á- ><. Z-°. ID&l». —liast Msliui; Csrtas, :U i }7I. BIKCIU'M
KKSSSTAZKM LOA OBBICHOe DB PBOPIBDAD ÁBrtSTICA T LtTB&ABZA

Eai*bIeciiQiecK> t íp o lito fn flco  d e  L a  I lo a t r a c ió n  I b ó r ic a ; CBIU de Cortee, 365 a  >71.—Babcbloká.
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